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de ü ¿I 11 de la mañaua 

y do 3 á o de la tarde 

en mi marcha perezosa todo el escán
dalo indescriptible del Madrid pode
roso y gastador. Al lá en las alturas de 
la calle de Fuencarral , mis ojos cesa
ron de mirar con indiferencia para 
observar atentamente un cuadro tr is
tísimo, encerrado en un marco de car
ne humana, de gente que se apretaba 

tracciones, siu quo las jóvenes pudie
ran permitirse el lujo de tomar novio, 
porque faltaba tiempo para la costura, 
y había que robarlo al sneño. 

Y en medio do la explotación hon
rada, en el trabajo abrumador que mo
lía lo? l i u 9 s o s y desbarataba los pul
mones, aún vivían contontos coa su 
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V A C U N A S 
De ternera contra la viruela, antirrállca y contra las 

enfermedades de los ganados 

S U E R O S 
Normal, anti diftérico, anti ti'Mrculoso, anti estreplococcico, 

polivalente y artificial de Olieron 

J U G O S O R G Á N I C O S 
parala aiüicxicion del método Brown Séquard por la via 

liipodérrnica y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 
farmacéuticos. 

Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 

CAP^EAiamá^, . . . .^ - - . . ,............, . . . . . . U ^ 

OVIEMBRE DE 1898 

UJRG-ENTE 
LA VERDAD 
A í S T O O T ® G - l I t í t © 

Qu(.'so.5 de todas clases, i i ianlcca 
vaca^ salchicíion^ sobreasada.. 
J a m o n e s uvileses, areucoi ies , pa -

'̂ 'î s de M á l a g a , c i rue las pasas , d á -

Bajalota.9, i i ígos pa.jareros y de 
I' ' í 'ga , cajas de queso , c roma de 

c rema, latas de riñou'es, conejos, 
J ' ' b i o n , bj.niera o t ros . 

• « « . a s a 

D E P A I U S 

^egun una nota de la agencia Jfa-
' y , redactada para conocimiento del 
Pu-bíico, las comisiones do la paz es
pañola y norteamericana estuviorou 
eunidasel miércoles en sesión, desde 

do: 
y quince minutos hasta las 

s y cincuenta de la tarde. 
Los comisionados españoles han pre-

^^utado uu memorándum, on cuya 
Primera parto, ó sea en los dos tercios 
'iel escrito so mantiene rosueltamen-

la in t ' g r idad do las roolaraacionos 
España acerca de su soberanía 

^u^ol archipiélago filipino. 

i5n la otra parte dol documento so 
i'esumen y precisan las diferencias de 
sigiiificacion atribuidas por ambas co-
íüisioues 4 los términos qne figuran 

el artículo 3.° del protocolo firmado 
en AVashington el 12 de Agosto ú l 
timo. 

Los comisionados españoles se han 
hjado principalmente en la palabra 
''';iUí'(il,>^ cuji-a significación es dis
tinta en francés y en inglés, particu-
Jfii'idad eu realidad secundaria, pues 
basta el espíritu general del docu-
líiento y la subdivisión del articulado 
para comprender cuál ora el criterio 
d-e los gobiernos español y norteame-
i'icano al aceptar ol convenio. 

Finalmente, para demostrar la bue
na fé y el espíri tu de concordia de 
los comisionados españoles se decla-
''a en el «moraorandum» que estos no^ 
So niegan en principio á someter 
^n arbitro designado do común acuor-^ 

j -i. i ^ i ' 1 1 ' ' ' 

nerviosamente para mirar c o n c u ñ o - |. pobreza, y aún cantaban las jóvenes 
sidad. Me acerqué al grupo; hice tam- como pájaros detrás del ventanuco'do, 
bion palanca do mis codos, y por entre su boardilla. En la callo había muchos 
la cabeza de un viejo apergaminado y \ -pobres quo podían limosna y lucían , 
la de una chula hermosísima asomé yo ; las carnes y dormían al raso; ollas te-

do lo bien fundado de la interpreta
ción que los españoles dan á dicho 
artículo 3.° 

Estos sólo hau leído á los nortea
mericanos la últ ima parte dol docu
mento, imilando la conduffta de los 
yankis al entregar el «memorándum» 
anterior. 

Los norteamericanos, después de 
recibir el documento, declararon que 
roseivan su opinión hasta estudiarle, 
y á propuesta suya la próxima con-
í'ei-oncia se celebrará ol sábado. 

Terminada la sesión, los comisio
nados de los Estados Unidos siguieron 
reunidos hasta las seis y quince mi
nutos de la tarde. 

Todos los informes anteriores son 
fiel refiejo do lo ocurrido,- según los 
propios tologramas dol Sr. Montero 
Ríos recibidos por el gobierno. 

.Los comisionados americanos dis
cutieron, después do retirarse los es-
pañülos, todo el documento, fijándo
se espocialmonte en la ]3arto que se 
relaciona con el arbitrajo propuesto 
por España para someter á su inter
pretación el art. 3." del protocolo. 

Se asegura que dominaron tempe
ramentos de intransigoncia entro los 
yankis; pero decidieron telegrafiar á 
su gobierno en demanda de instruc
ciones acerca de eso caso concreto. 

Se suponía quo ol presidente Mac-
Kinley contestará en igual forma que 
hizo en otra ocasión al rechazar la in-
mistion de potencia alguna en los 
asuntos en litigio. 

Creen ministeriales caracterizados 
quo, aun suponiendo quo la sesión 
del sábado fuese la úl t ima en que so 
tratara da Filipinas, proseguirían las 
comisiones ocupándose de los restan
tes tomas pendientes de solución, talos 
corno la propiedad de los cañones de 
Cuba y Puer to Pico, los edificios qu» 
allí tiene España, la naturalización, 
los asuntos comerciales, la cuestión 
do tribunales y presos, etc., etc. 

mi cabeza, y miré el drama. 
Sobre el arroyo se destacaba un 

montón de prendas y cachivaches casi 
indefinibles: dos jergones mal liados 
y mal atados con unas cuerdas roño
sas; una mesita desportillada; dos si
llas cojas y sin espaldar; una canasta 
con un puñado de trapos quo debieron 
ser «en su tiempo» prendas de vestir; 
otra canasta con u a barreño dentro, y 

nían su hogar, sus carnes cubiertas y 
sus patatas seguras con ol trabajo... 
¡Había quo dar gracias á Dios!... 

Un dia quebró la tienda. La falta de 
coutratas, la subida do los cambios y 
la carestía do los géneros obligaron al 
comerciante explotador á cerrar la ca
sa: la maestra despidió á las oficialas 
del obrador, y las pobres' jóvenes ss 

dia sin costura. So encontraron un día sin 
dos platos y dos tazas en ol barreíio;' ' buscó trabajo sin fruto; so consumió 
un rollo de esteras viejas, un cántaro i ron los ahorros hechos para el 
y una escoba. Recostado en uno de los 
jergones aparecía un anciano como do 
70 años, con cara de enfermo; senta
das en las sillas estaban dos jóvenes, 
vestidas ijobremente, cuyas cabezas, 
de • líneas vigorosas y simpáticas, 
atraían poderosamente las miradas de 
los curiosos con su espléndida hermo
sura juveni l . 

El viejo y las chiquillas escondían 
los rostros, avergonzados de aquella 
exhibición de su miseria ante un pú.-
blieo que so complacía brutalmonto 
on adivinar ol úl t imo detalle do aque
lla gran desdicha. 

Me apartó del grupo y pregunté á 
los quo me rodeaban, para satisfacer 
la curiosidad que me cosc[uilleaba por 
dentro. Una mujer respondió á mis 
preguntas: era la portera, una fiera 
quo no ha sido incluida on ninguna 
clasificación zoológica, uua bestia quo 
sólo so aclimata oa las grandescapíta
les.—-Son unos tramposos—me dijo; — 
vivían sn la boardilla; hace dos meses 
quo no pagan y el ca-oro ha tenido 
que plantarlos on la callo. Mas valia 
quo el dinero que se gastan las niñas 
en colorete lo gastaran en caldo para 
el viejo y en pagar la casa. ¡Sinvor-

l' güenaas!,.-

;li * 

No es nocesario precisar la fecha de 
este apunte porque puedo ser nota de 
todos los dias; fué ayer, «un dia de 
estos»... Volvía yo dol centro de Ma
drid, de donde resplandece la vida con 
los derroches dol lujo, do vor en la 
Castellana ol desfile aparatoso do los 
carruajes do la grandeza; de mirar en 
los escaparates do las tiendas fastuo
sidades deslumbradoras; do observar 

Como este drama que ayer soriu-on-
dian los curiosos en las alturas do la 
callo de Fuencarral , ocurren muchos 
en Madrid todos los días. No es raro 
encontrar en cualquier callo, intercep
tando el paso, ese tremendo cuadro 
del desahucio que la impiedad de los 
caseros reproduce á diario con la mise
ria vegonzante quo so escondo on las 
casas de vecindad. Pero es ditíoil en
contrarlos más hondamente conmove
dores que aquel triste drama de la callo 
de Fuencarral , con ol viejo enfermo y 
las jóvenes hermosas, quo la portera 
coronaba con la apoteosis brutal do 
sus insultos. 

La historia do esta desdicha es una 
página vulgarísima do la vida madri
leña, rofiejada ea muchas boardillas 
como la de a(^uol pobre viejo quo ocul
taba su rostro á la vergüenza do la 
exhibición. 

Vivían las dos jóvenes de la costu
ra, hacíondo ropa do hombre, prendas 
do batalla, para un obrador que so 
surtía do una tienda consagrada á las 
contiatas. Con el producto d '1 trabajo 
se mantenían las dos y mantenían al 
padre, viviendo on una miseria angus
tiosa, pero adecentada on las apa
riencias. Su vida era un verdadero 
pooma de la vir tud y del trabajo. 

Cosiendo todo el día, trabajando co
mo bestias, sacaban lo indíspensablo 
para vivir mal, para comor poco y ma
lo. Por una chaqueta do contrata da
ban en el obrador 20 céntimos; por u n 
pantalón, 15, y haciendo pantalones y 
chaquetas á (íestajo,condenadas á aque
lla tremend^i explotación, ganaban os-
casainento 10 reales. Se guardaban dos 
para pagar la casa á fin do mes; se 
ahorraba uno para remudar los traje-
cltos de percal; los siete restantes para 
comer: para comer patatas guísa las 
por la mañana y patatas guisadas por 
la tarde. E l padre «ayudaba» algo, 
cuando podía, l^abrícando escobas y te
jiendo sopladores de esparto... Así 
vivía esta pobro familia, fatigosamen-

' to , con el trabajo sin tregua, víctima 
do explotación inicua, sin momentos 
do descanso, sin.dias^do^fiest|j¿ig_Jj£^ 

pago 
do la casa; se empeñaron las escasas : 
ropas que estaban do uso y se vendie- ' 
ron los cuatro mueblog que aun po
dían cotizarse. Duró esto cosa do dos 
meses... Al cabo de ellos, cuando ya 
no había pan quo comor, ni ropa quo ; 
empeñar, ni muebles que vender, el 
casero citó a juic io al inquilino, y el 
alguacil del Juzgado puso en la calle 
aquellos cuatro trastos que quedaban 
porquo nadie los quería. 

El término de aquella historia era la 
.apoteosis dol desahucio, la pérdida do l . 
])obro hogar formado on la boardilla, 1 
ol escarnio do la gente curiosa que ob- ^ 
servaba aquol tristo cuadro y lioría los i 
oidos do las jóvenes con roqniobros^ 
picantes á su hermosura. ¡El desahu
cio! No hay cosa más brutal , ni más 
canallesca, en osta sociedad villana, 
que talos monstruo.sídados amparadas 
con ol manto sagrado de la lay. 

* * 
Atraído por el imán invoneiblo do 

la desgracia, volví á pasar por el luga-
dol drama. 

E l cuadro había de.saparocido. Lo.s 
guardias habían llevado los cuatro ca
chivaches inservibles á los almacenes 
do la Villa; el viejo descansaba on una 
cania del Hospital; las dos hermana-^, 
sojiaradas íuhumanamonto dol padre, 
fueron recogidas por una vecina pia
dosa. Por aquella noche tenían las in
felices mujeres un hogar hospitalario. 
¿Y para mañana? Para mañana puede 
que pensaran las dos jóvenes, empu
jadas por la sociedad, sin amparo on el 
trabajo, sin ampa ioon la dosgracla, 
quo cou sus cuerpos juvenilos y sus 
caras de rosa iwdían poner térmi ao á 
su calvario. Peores quo ellas había yo 
visto muchas aquella tarde del dosa-
hurío arrastrando en la Castellana sa 
cinismo eatre los coches de la gran
deza... 

muchas más; hay quien asegura quo 
cuatro millonos; poro tocaremos los 
resultados. 

Para Francia es para donde se debe 
aumentar la salida; el consumo en es
te país es bastante pequeño, por eso 
comviene abaratar la naranja y pro
curar llegue on buenas condiciones. 

Suponiendo que salón cuatro millo
nes do cajas para Ingla ter ra á cinco y 
media arrobas, son 21 millones; F ran 
cia lio puede consumir más do dos á 
tros millonos. Son total, 25 millon(ss. 
¿Qae so va hacer de lo sobrante? E l 
co asumo local y la península consu-
mon mucho menos. 

Por eso nos permitimos uu consejo 
al empozar la temporada. 

Á los exportadot'cs.—No se entu
siasmen al recibir tal noticia de venta 
alta; no so hagan la competencia 'al 
comprar unos á otros; hay naranja 
para todos. Los precios actuales son 
demasiado altos y corren á perjuicios 
seguros 

A los cosecheros,—-Dobon pensar 
qu j la producción dol fruto es inmon-
sa, y no tiene la correspondiente sa
lida en el extranjero; por eso convie
ne quo moderen sus pretensiones. 

Los inteligontos comprenderán que 
vale más vender ahora que se halla 
toda la cosecha on el árbol á 3 reales 
arroba que esperar en Mayo una alza 
problemática hasta 8 y 10 reales, cuan
do les faltan las 2[3 partes do la coso-
cha. Corren los poligros de frios y 
riadas y el de perderlo todo. 

Nuestra convicción es,dejando apar
to las inclomoncias dol tiempo, quo la 
naranja no subirá da precio, que i rá 
bajando y que la veremos esto año á 2 
i'eaies.» 

La previsión del üciiipo 

Laon Roch. 
Madrid. 

LA NARANJA 

El periódico mercantil «La Expor
tación Valonciana y Murciana» calcu
la do 33 á 36 millones do arrobas la 
naranja quo se encuentra hoy en los 
árboles en la región valonciana. 

Ya se sabo quo aunque no vongan 
riadas, ni fríos excesivos, ca la año so 
pierde por un motivo ú otro una gran 
cantidad do fruta; pero calculando 
por lo .bajo la naranja que so halla an 
cor diüiones do exportarse, evalúa el 
monoiona-lo periódico á ti'cinta Millo
nes de arrobas ó sea unas 375.000 to
neladas. 

Respecto al resultado de la campa
ña do exportación, que ahora empie
za, dice n u o . s t r o colega: 

«En Inglaterra, Bélgica, y demás 
países, úuica 'mGnte la temporada d® 
Octubre de 1896 al 1897, pa^ó el oin-
barquo do más d o tros millones d e 
cija?.Este año se embarcaron 3.715.000 
cajps; pero este año- fué m u y desas
troso, ventas do l l á 7[ fueron casi la 
raa\ oi 'a, y mas do 500.C0.) cajas Pe
garon po-Liridas, por cuya causa no se 
consumieron. 

A nuestro parecer, los mercados 
ingleses y del Norte no pueden dar 
pal ida á más do tros millonos do cajas. 
Naturalinonte, se mandarán este año 

.VI ÍN'O. toca esta vez anotar p.jrturba-
ciones de ultra Europa. Cuan.lo bace-
mo.s «stti previsión, reina el novilunio 
•2lili- y eu e! Pirineo nieva, así como en 
laü cordilleras de él derivada.^. Avanzad 
1(5; y haista el 18 ofectí) de ias tempesta-
d'.'sdel N. que por acción refleja Iriu Ue-
yado al N". y NO. de España,fuertes vien
tos del O. y NO. frios'y constante.s, de
sarrollan tiempo vario en Mreas(í, Lugo, 
N. de Falencia, Santander y N. do Viz
caya y Guipfizcoa. En León, Reinosa, 
N. (le Navarra, N. de Huesca, Lérida, 
Pirineo}^ cordillera Carpet;ina, cae nie
vo y esto mantiene en descenso la co 
lumna mercurial. 

D.d 19 al 21, recorre el Moiliterránoo^ 
al Nü. la djiiresion africana (IjI N . de ^ 
Túnez, y llevando acción refl ' ja al E., j 
permite que alguna ligera tramada .sal 
desarrolle en ol Mtiditerráneo y en l a | 
costa y provincias del litoral, espeeial-l 
mnite en Tarragona y Castelloi); peroj 
V()!vieudo á dominar los vientos del | 
primer cuadrante, las escarchas y hie-i 
lo- so suceden en Teruel, .S. de ILi-^s^a, 
N. do Z:iragoza, S. de N.ivarra, .-Víava. 
Burgos, Paloncia, Valladolid.. L ' o n , S o -
ri:i, S(̂ <>-ovia y Avila, Insta el extroiuo 
de acusar (d terinómeíro hasta—1'\-, .se-
-ĵ 'ún 3Ítuaeio:ias orográficas. 

1) d 23 al 21, ya ejerce influencia el 
creciente: el régimen ant-Tior toma in-
cr.'UK.Mitíj y con el cielo cu!)iert > en lo 
o'.'ii(:ral A>'. las provincias cei t t ra 'cs y 
fas próximas á las grandes cordilleras, 
disfruta do tiompo frío con tendencia á 
nevar y con descenso térmico apr.'.d-i-
!,le, 

D.'l 2."S a! '27 efecto de la irradi.idon 
cenital nocturna, la humedad y el esta
do liigr<)!nótrico se generalizan ni-.ibia.s; 
y on el Cant.i.brico, el Mediterráneo y 
parte NO. del .atlántico, la cerr. izóu 
es notable. En Lug-o, S. dirOrens León, 

• Asturias, provincias Vascas, Navarra, 
Huesca, Álava, Burgos, Palón; i i, V.-iUa-
dolid, Segovia, Avila y Teruel, la colum
na mercurial acusa—6°2-c. y ^Tv scyun 
or().ií'rafia, al mismo tiempo que el N i i , 

• so h ' . i c e fuerte contribuyendo al frió. 
Dol 27 al 28 acrece este temporal, lle-

g-.indo á Soria, Madri'l, Ciudad Real j 
N. de Cuenca, y las heladas so generaü-
zaupor rolar el viento al N. .'̂  


